
 
VIENTO 
Coplilla 

 
En la mar y en tierra, 

trayendo lejanías, 
que  vienen del cielo 

con singulares porfías. 
 

Los griegos encolpias 
le llamaban 

¡Eternamente! 
de forma reverente 
en nubes vestidas 
que los amaran. 

 
Si pudiera serlo, 
solo unos miran 

y, otros se admiran 
sin poder verlo, 

con singular consuelo. 
 

Al inflar las velas, 
el aire se derrama 

a mi nave que ama, 
que es dichosa y bella, 
cuando tiene su estrella 

qué envía el cielo. 
¡Sí se le llama! 

 
¡Viento! 

¿Si viniera suspirando 
eternamente 
a mi velero? 

estaría peregrinando 
por el mundo entero. 
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